










Ante el mar soñé el Mar.
No el mar de los esmaltes
ni el de aquellas cenizas
errantes y agrisadas
que avanzan sobre el Tiempo.

Vi a las constelaciones
girar en los desiertos
del mar;
perdí aprendídos astros
y caminos del cielo
hasta ver este mar profundo y solo;
dueño de noche y alma
sin barcos, sin esmaltes, sin luciérnagas;

una vez entrevisto,
y para siempre
dueño de Noche y Alma
-para siempre.

Aquí la voz oscila flotando entre dos mares, que son imágenes o espejos de dos
mundos; entre "aqueste mar tempestuoso" en el que se sentía naufragar Fray Luis, sin
haber tocado nunca sus riberas, y aquel otro "mar de dulzura" que llegó a soñar o a
entrever, levantado por los oídos, en un vuelo de la música.

Percibimos, a veces, también --en éste y en otros poemas--, algunos jirones de la
voz quebrada de Unamuno, de esa voz ronca de profundídad, por haber gritado tanto
-jy tan sola!- "a la orilla del estruendoso mar".

No he pretendído trazar una esquemática y defectuosa genealogía poética de Esther
de Cáceres, pero si lo hubiera hecho no habría sino mostrado el aire de familia de este
"paso", cómo esta voz fluye de la mejor sangre de su lengua, de donde debe fluir la
originalidad de un auténtico poeta.

ALBERTO GINASTERA

por

PABLO MAÑE GARZON

CUANDO un joven compositor argentino siente la necesidad de crear mUSlca, no suele
ver tal vez las dificultades que una empresa así presenta para un hombre de su nacio­
nalidad. Más que nunca la cultura occidental se ha aglutinado tenazmente en torno a
cuatro centros de irradiación, que se enriquecen continuamente con los aportes más diver­
sos. París, por ejemplo, centro de cultura número uno, no sólo pone a dísposición de
los franceses (naturales o adoptados) sus salas de conciertos numerosas, sus musicólogos
de fama, sus medíos diversos de dívulgación internacional, sus edítoriales, sus casas
edítoras de discos; también les asegura una repercusión sin fronteras, con lo que un triunfo
parisiense resulta simultáneamente mundial.

En el Plata, tras un laborioso triunfo doméstico, las consecuencias de carácter
internacional son mínimas. Si nadie es profeta en su tierra, menos aún lo es si la tal
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tierra es argentina o uruguaya. Y si se logra la hazaña, el mundo no conoce todavía
al héroe que ha sorteado ese primer obstáculo. Por otro lado, si la consagración inter­
nacional no llega -y pronto-, la patria del artisca le reti!:a a su vez la estima que le
había brindado. Hasta el tango necesitó ser consagrado en París para ganar definitivo
respeto acá. Aún hoy, 10 único que afirma la autoridad de un artista rioplatense es el
juicio favorable de ci'íticos europeos o discos y partituras conocidos en el extranjero.

Las condiciones para el desarrollo de un arte propio de calidad no son todavía
favorables en estos países. Es claro que es patriótico callarlo; pero generalmente, quienes
pretenden imponer una estética saben muy bien que el patriotismo de los optimistas no
les sirve de gran cosa, aunque la intención sea buena. Tal vez más que en otros lados,
en el Río de la Plata cada uno tiene ideas muy precisas sobre 10 que el arte debe ser,
así su cultura sea mínima y su sensibilidad nula. Todavía no hemos alcanzado la etapa
del respeto que merece todo creador y que, cuando se generaliza, tan saludable resulta.
Pocas instituciones culturales han escapado hasta hoy a la gravitación política y, cuando
así ha sucedido, resultó rara la acción adecuada a cargo de intelectuales con sentido
práctico, poca vanidad y ganas de trabajar.

Germán Arciniegas, hablando de Papini, contaba que el italiano tenía poca estima
por los artistas de América; sin duda no sabía que en estas tierras la "carrera de los
honores" es principalmente de obstáculos, en cuyo transcurso van abandonando muchos
artistas verdaderos, desalentados por la incomprensión. Al final sólo llegan los tenaces,
no forzosamente los mejores.

Ginastera debe situarse ante todo como un vencedor del medio, 10 cual ya es e>..1:raor­
dinario. Fue tenaz; pero -y esto importa más-, fue el mejor. Logró su triunfo gracias
a una gran personalidad, a una enorme disciplina en el esfuerzo y a una autoridad
serena, fundada en su mérito. La primera batalla la ganó con su seriedad, no el escándalo
ni la propaganda comunes a otros. Luego llegaron las aclamaciones internacionales que
dijeron a los argentinos que aquella seriedad del hombre sólo era la cortesía exterior
del genio. Y en esta etapa se halla hoy Ginastera, quien sólo tiene cuarenta y un años:
nació el 11 de abril de 1916 en Buenos Aires, de padres que tenían sangre catalana y
lombarda. Ingresó de niño al Conservatorio Williams, con 10 cual su destino parecía
encaminarlo por el camino naciopalista que Williams había tomado desde que volviera
a Buenos Aires tras estudiar en la Schola. Las enseñanzas formales francesas siguieron
predominando en su formación al pasar del Conservatorio Williams al nacional, donde
fue discípulo de André.

No es de extrañar entonces que las primeras obras del catálogo de Ginastera tengan
carácter impresionista. La primera es "Impresiones de la Puna" (flauta y cuarteto de
cuerdas). La segunda "Panambí", cuyo primer movimiento lleva por leyenda "Claro de
luna en el Paraná". Pero a poco aparece la preocupación de expresar 10 subjetivo: su
Salmo CCV (1938) no tiene argentinismos, aparentes, al menos. Con su ballet "Estancia"
(1941) Ginastera incursiona otra vez en la descripción nacional, dicha a través de siete
momentos: Amanecer, Mañana de sol, La cosecha del trigo, La doma, La tarde, La noche
y Nuevo amanecer. Pero ya se nota una preocupación creciente por penetrar en la esencia
de las cosas, la cual llega aún más hondo en su serie vocal "Las horas de una estancia"
(textos de Silvina Ocampo), obra reciente en que vuelve a tratar el tema, pero enri­
quecido por su vivencia más honda. Para comprender bien este ciclo habrá que conocer
la suite de ballet "Estancia".

En 1943 compuso la "Obertura para el Fausto Criollo", que es, naturalmente, el de
Estanislao Del Campo. Aparece acá -no sé si a propósito o no- la idea del puente
entre la cultura occidental y su aplicación al episodio argentino. Diversos motivos de
Gounod se mezclan al relato del gaucho asombrado por el espectáculo que ha visto en el
Colón, con 10 cual Ginastera está diciendo que pertenece a la cultura occidental, pero
que ésta debe entenderse ampliada, y abarcar las manifestaciones americanas. Un hombre
blanco cien por cien es culturalmente un europeo, 10 quiera o no. Pero, claro, una cosa
es la intimidad, que es original, y muy otra la imitación. Un artista como Ginastera es
como un árbol europeo adaptado a estas latitudes. Que dé flores no significa que ellas
deban tener el mismo perfume que el de plantas hermanas que no abandonaron Europa.

El tránsito hacia la total subjetividad se opera, según Vasco Mariz, por el año 1946
(con toda la arbitrariedad que las fechas suponen). Pero me expresaría mal si el lector
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creyera que por "total subjetividad" quiero decir desapego de todo argentinismo. Quise
referirme a la manifestación propia y personal de un hombre que ha reunido previa­
mente en sí con gran cuidado todo lo de su tierra para hacer luego con ese material
el vaso en que el artista de todas las épocas ha puesto lo característico de su pueblo
y de su tiempo. Esta manifestación propia dentro de los datos de su nacionalidad y de
su momento histórico es la meta que Ginastera avizora desde 1946. A partir del Dúo
para flauta y oboe, el camino se aclara y se afirma en las "Lamentaciones de Jeremías"
y en algunas obras para piano.

Pero no en vano Ginastera viene de catalanes, es decir, de la raza más universalista
de España, la menos apegada a un estrecho pintoresquismo. Quiere ser un cantor amplio,
el cantor de toda América. Por de pronto lo es del Uruguay tanto como de su tierra.
Todos conocen su vinculación con poetas y pintores y su interés por los elementos
comunes de las poblaciones del Plata. Pero su inquieta avidez por la representación
global de América también se ve clara en obras como los "Doce Preludios Americanos"
para piano y el tríptico sinfónico "Ollantay", que narra una leyenda incaica.

Ginastera va en camino de ser el gran representante musical de América ante el
mundo. Y un paralelo con Villa-Lobos interesará tal vez, aunque toda comparación
minuciosa sea imposible, porque salen de dos puntos distintos. Villa-Lobos es una fuerza
de la naturaleza, un intuitivo, una especie de Moussorgski; Ginastera un esteta de ojos
abiertos. Villa-Lobos ha escrito una obra inmensa que tanto toca las cumbres como des­
ciende a lo banal; a Ginastera en cambio le cuesta escribir: como Falla y Ravel, como
Flaubert, una despiadada autocrítica hace pasar sus ideas por la "Porte Etroite" que no
teme la fatiga. De ahí que su obra se despliegue en el tiempo como un camino recto
cada vez más -sin retroceso alguno-, dentro de la íntima sustancia de América, no
como la senda sinuosa, llena de "corsi e riccorsi" que caracteriza a la del brasileño.

El punto común de Villa-Lobos y Ginastera está en su común condición de músicos
nacionales y en la preocupación de ambos por ser los representantes de una estética con­
tinental. Pero Villa-Lobos se conforma con agrupar en sí toda la música y el sentir del
Brasil (Bachianas, especialmente). Lo ha logrado, sin duda; y por ahí ha alcanzado
universalidad. Es un poco en esto el caso de Bartok. Pero Ginastera ha querido rebasar
las fronteras argentinas para abarcar de a poco toda la América de habla española.
También lo ha logrado; y así su música ha ganado una base territorial y racial más
amplia, lo cual no significa, desde luego, que su importancia sea mayor que la de Villa­
Lobos. Al contrario: tal vez sea por ahora menor. Pero a la larga su expresión podría
resultar de un universalismo más vasto.

Por fin convendría hablar del carácter de Ginastera, de cierta manera de ser, que
servirá para comprenderlo mejor. Es un hombre serio, que usa para hablar, para vestirse
y para actuar en la vida, la misma prolijidad que muestra su escritura minuciosa y clara.
Sistemático y trabajador logra, mediante una vida de orden, un rendimiento vital for­
midable, que no sólo se proyecta en el sentido de la creación, sino que también abarca
el interés por la pintura y la poesía. Frecuentemente uno se sorprende oyéndolo hablar
con autoridad de Torres-García, de KIee, de Figari, de Miró, de poetas (sobre poemas
de Silva Valdés escribió canciones, y conoce en general sus ideas poéticas, tanto como
la de muchos otros poetas y prosistas de América), de problemas culturales.

Pero su característica seriedad es atravesada a veces por ligeras ironías, que a su
"\ ez desaparecen para mostrar por fin en él rasgos de la característica tristeza rioplatense.
Entonces se comprende que puedan preferirse en sus obras ciertos momentos nostálgicos
como los hay en la Tercera Pampeana, en que, según se ha observado, ya describe el
infinito paisaje como ilustrando los versos de Hernández:

Sin punto ni rumbo fijo
En aquella inmensidá
Entre tanta oscuridá
Anda el gaucho como duende.

Pero es difícil discernir si tal confesada preferencia tiene por base la calidad del
pasaje o el hecho de que, siendo uno (yo, que juzgo) también criollo del Plata, como
prende y vive mejor en general los momentos melancólicos de la música. Sería quizás vano
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entablar compataciones entre éstos y los furiosos pasajes en que Ginastera alcanza una
salvaje riqueza expresiva, eliPecialmente a través de viriles ritmos de malambo. Hay que
t<.ner presente que un gran artista no puede ser cabalmente comprendido en su íntegra
grandeza. Basta con gustat de sus obras conmoviéndose con lo que acá y allá nos pone
íntimamente en contacto. El resto sólo puede ser presentido. Un músico como Ginastera
debe valorarse más por la sensación de imponente grandeza que su obra presenta (y que
se aprecia oscuramente) que por la minucia que en él encuentra uno de familiar.

Me parece que un gran atte se mide mejor en función de la pequeñez que se siente
ante él que por la total comprensión del mensaje.

NOTAS AL «TRATADO DE LA LLAMA"

de
JOSE PEDRO DIAZ

por
ALBERTO PAGANINI

SERIA curiosidad impertinente preguntar de qué trata el "Tratado de la Llama".
Sucede que la poesía siempre trata de sí misma.

En este breve libro asistimos a un pensamiento que crece y se nutre ahondando en
su propia interioridad. Este pensamiento no traduce otra cosa que no sea su propia aven­
tura, su propio vuelo.

La realidad no está fuera de la poesía, sino dentro de ella. Sucede lo que con los
espejismos. No están en medio de la arena del desierto, sino en la pupila de un hombre
que mira. Allí no son ilusión, sino una verdad estremecedora. El réflejo del mundo en
la poesía es algo más que ilusión o miraje. Es presencia.

A menudo caemos en la trampa o el engaño de levantat batreras o fijat límites entre
lo que es poesía y lo que no es poesía. La poesía es la verdadera piedra filosofal: trans­
forma y evangeliza todo cuanto la rodea. La poesía se nutre de sus negadores y se los
asimila. De donde el prosaísmo es un ingrediente más de la poesía.

Cuando José Pedro Díaz, en una poderosa y sostenida metáfora, describe el vuelo
del Angel, alude --en uno de los muchos planos en que puede entenderse este libro­
a esa transformación: " ... así el A,¡gel consume et¡ el vuelo la matería humana a la
que arrebató e1¡ su ímpetu inicial ( ... ) Él vino buscando lo humano para oponer a su
gravitación la sabiduría de sus alas que sólo han de elevarse si pugnan con un peso que
procure vencerlas".

La moderna herejía de la poesía es imprimirla en silenciosas y pulcras páginas. La
poesía es para ser dicha de viva voz. Sólo así podrá palpatse su presente corporeidad,
su infatigable militancia. El hombre que dice la poesía -y respira su aire-- termina
siendo criatura de la poesía -vive en ese aire.

"Debe vivir como equilibrio milagroso e inestable y siempre renaciente, y tiembla por
ello como la llama, que arde siempre et¡ el linde entre la ceniza y su briUo", escribe Díaz.

Si no es lícito preguntar de qué trata "El Tratado de la Llama", podemos, en cam­
bio, preguntarnos qué se propone.
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Intenta alcanzar una metáfora, y también una anécdota, donde estén contenidas y
latentes todas las metáforas y todas las anécdotas.

Sin duda, no son muchas las anécdotas que puede inventar un narrador. La nove­
lística se mueve siempre alrededor de ciertos arquetipos argumentales. La novedad es
aparente y, a menudo, sólo alude a los aspectos más externos de lo literario. La creación
está en otra parte. Por lo demás, ¿por qué no volver a los viejos cuentos? Un hombre
que guerrea frente a una ciudad. Un hombre que navega por el mar para volver a su
esposa, a su hijo, a su patria.

La inabarcable aventura humana puede reducirse a una sola peripecia, y es la que,
certeramente, escoge Díaz: la aventura del vuelo.

Díaz nos habla del hombre poseído por el Angel. El Angel nos revela "el otro
pliegue de nuestro ser", el otro territorio de nuestra alma. El hombre debe vivir enton­
ces "su doble naturaleza recién revelada, debe vivirla como equilibrio milagroso e inesta­
ble y siempre renaciente ...". El hombre a quien el Angel posee y revela queda com­
prometido a la verdad del vuelo. "El hombre se hace uno C01Z el Angel". Pero este vuelo
es harto doloroso, como toda transformación y mejoratuiento de nuestra alma. Es, tam­
bién, un vuelo "sumergido en ondas de sombras que palpita1z e1Z torno". Anota Díaz:
"No es dable al hombre ver la luz más reveladora sino cua1zdo está cobijado en el
espanto, sobrecogido en la sombra, envuelto por el desamparo".

y este vuelo es un puro vuelo, un vuelo que no tiene otro destino que el vuelo.
"¿Cómo hemos de saber adónde 110S lleva, si sólo podemos ir verdaderamente cua1zdo
vamos adonde no sabemos?"

No se trata solamente de formular esa anécdota -que es la anécdota por excelencia,
y que contiene, en apretados gérmenes, toda una literatura-; se trata, además, de acuñar
una imagen en la que reverberen y reflejen --oscura y nítidamente, a la vez- todas
las imágenes posibles. La suma metáfora. O, para decirlo con palabras de Díaz: " .. .hacer
entrar en una sola imagen resplandeciente la variedad itzagotable de las formas cambia1ltes".

Las esencias que el poeta encuentra en el mundo son infinitas: todas ellas albergan,
explayan y comentan una esencia que es común a todas, y en la que Heráclito veía el
origen" de todas las cosas: el fuego, la llama. "Las formas son lo perecedero, pero su
naturaleza es la eternidad, lma etertlidad hecha sitio brillante". Es una permanencia en
el ardor y en el brillo. Un encendido vértice tremolante donde espejea la variedad del
mundo. Esa llama es atuiga y afín de las cosas elementales, "de lo viejo y cierto, de lo
sólido y verdadero". En esa diafanidad que está fuera del tiempo -conteuiéndolo, como
a una perfecta esfera- el ser ve "su propia, infatigable surge11cia".

Cabe recordar aquí los versos dantescos:

Nel suo profondo vidi che s'interna
legato con amore in un volume
cio che per l'universo si squaderna,
sustanze e accidenti e lor costume,
quasi conflati insieme, per tal modo
che cio ch'i'dico é un semplice lume.

Si este libro puede leerse en muchos planos de significación, es porque un aspecto
de la realidad no excluye otros. 0, por 10 menos, es verdad que la poesía no excluye
a las demás realidades. El hacer poético es, simultáneamente, un hacer en otros planos
de la vida y del mundo. El que crece en poesía, crece en todas las riquezas del mundo.

José Pedro Díaz ha querido dejar en el "Tratado de la Llamd' una breve historia
de la creación literaria, de sus peripecias y de sus dolores, y de su gloria. Pero la aventura
literaria es cifra de la aventura humana. Al descubrir el rostro de Héctor o de Aquileo
--en la poesía homérica- el hombre alcanza y precisa, por primera vez y para siempre,
su propio rostro.
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NOTICIAS

RUDOLF PANNWITZ - "Platón, el Mediterráneo y el Misterio óptico", número
9/10 de "Entregas de La Licorne" - nació en Crossen del Oder (Provincia de Branden­
burgo) en el año 1881. Es una figura significativa de este medio siglo, en el cual su
obra, poética, filosófica, científica y formadora del hombre, se ha constituido, irradiando
hacia muchas direcciones, en una unidad tan rica como extraordinariamente profunda.
Sólo una parte de ella está impresa.

En un poema, "Los Hiperboreos", hace hablar Pannwitz a un pueblo que ha asimi­
lado los bienes culturales de todos los pueblos, y pretende exponer lo que se ha con­
servado de la tradición de dicho pueblo.

Es muy peculiar su relación con el pasado y el futuro, pues para él nada de entera­
mente humano aún ha podido cumplir con su destino.

Los mitos que crea poéticamente, tratan siempre de la lucha y del juego de las
potencias, de las elementales hasta las divinas, por el cual "el caos se convierte en cos­
mos". No hemos dejado atrás las capas y la historia de los siglos; consistimos en ellas:
"Hacer que ellas maduren hasta su último cristal", esto sería lo formador del hombre, y
sería, además, lo político.

Los escritos de Pannwitz "La crisis de la Cultura europea", "La Paz" (llamado nota­
ble después de la última guerra), "Contribuciones a una Cultura europea", libro al que
pertenece el ensayo sobre Platón, quieren aportar a la derrota y superación del caos.

Destacamos también de sus publicaciones, "Orplid", la novela "La nueva Vida",
"Logos Eidos Bias", los dramas contenidos en el tomo "Las Redentoras", y sus poemas
épicos desde "Mitos" a "El Rey Laurin".

Gran solitario, Pannwitz contó con el reconocimiento y la amistad cordiales de
Hofmannsthal y, en la vanguardia de la nueva poesía alemana, estuvo vinculado a Stephan
George y al grupo "Charon" del poeta Otto zur Linde.

(Sus libros están editados por la casa Hans Carl en Nuremberg).

H. S.

ANDRE PIEYRE DE MANDIARGUES es uno de los grandes narradores franceses
de nuestro tiempo. Vinculado al superrealismo, su prosa es un modelo de alucinación y
de lógica. Su preferencia por el relato breve es evidente; así lo demuestran, entre otros,
libros tales como "Le soeil des loups" y "Marbres".

Sin embargo, ha publicado, hace muy poco, una extraordinaria novela, "Le lys de
mer", en la que se manifiesta la plenitud de un extraño mundo poético.

BERNARD COLLIN es un poeta muy joven que, si bien no ha publicado aún ningún
libro, ha colaborado ya en las más importantes revistas francesas. Su poesía revela una
profunda y original preocupación por la literatura mística. Conociendo a la perfección
la lengua española -vivió algunos años en la Argentina-, ha traducido lo más difícil de
traducir -sobre todo para un francés-: la prosa de Santa Teresa de Avila.

TRADUCCIONES

"La nube de la ignorancia", de autor anonuno. "Holy Spring", de Dylan Thomas;
y "Sports without blood", de Thomas Merton, han sido traducidos por J. R. Wilcok.
"Es menester seguir lo común al hombre", de Martin Buber, por J. Hellmut Freund.
"Memorias", de Boris Pasternak, por J. O. "Fuego de brasa", de André Pieyre de Man­
diargues, por Guido Castillo.

122



INDICE

Pág.

CARLOS VAZ FERREIRA: Posibles Diálogos sobre Temas de Arte 7

SUSANA SOCA: Alrededor de "The Cloud of Unknowning" 17

ANONIMO: La Nube de la Ignorancia 23

Algunos Textos Ejemplares 37

EMILIO ORIBE: Las Serpientes Eternas 41

MARTIN BUBER: Es Menester Seguir lo Común al Hombre 49

JOSE BERGAMIN: Volver..................................... 59
DYLAN THOMAS: Holy Spring 62

THOMAS MERTON: Sports without blood 64

BORIS PASTERNAK: Memorias. Los Años del Novecientos 75

ANDRE PIEYRE DE MANDIARGUES: Fuego de Brasa.......... 81

BER..L~ARD COLLIN: Cerc1e Gele 87

ENRIQUE LENTINI: Orfeo 89

JUAN CARLOS ONETTI: El Regalo............................ 91

EMA RISSO PLATERO: El Templo de las :Mil y Una Diosas...... 97

CRONICAS

ANTONIO PAGES LARRAYA: Macedonio Fernández - Un Payador 103

JOSE A. AGUERRE: Sentido Amoroso y Teologal del "Santos Vega"
(Continuación del número anterior) de Fernán Silva Valdés 109

NOTAS

GUIDO CASTILLO: Paso de la Noche de Esther de Cáceres 115
PABLO MAÑE GARZON: Alberto Ginastera 117

ALBERTO PAGANINI: Notas al "Tratado de la Llama" de José
Pedro Díaz 120





ESTE OCTAVO VOLUMEN DE ENTREGAS DE

LA LICORNE (SEGUNDA ÉPOCA DE LA LICORNE)

SE TERMINó DE IMPRIMIR EN EL MES DE

ABRIL DEL AÑO MIL NOVECIENTOS

CINCUENTA Y OCHO, EN LOS TALLERES

GRÁFICOS DE "IMPRESORA URUGUAYA" S. A.,

CALLE JUNCAL 1511, MONTEVIDEO (URUGUAY).





PALAe1o DEL tIB'R o
A. MONTEVERDE & Cía.
25 DE MA.YO 577

LITERATURA
A R T E
FILOSOFIA

TODAS LAS NOVEDADES DE PABIS

A. Protilletora Ardstiea

l/:.

SUREÑA
SE(;~ION LIBBEBIA

ION AL SERVICIO DE LOS LE~TOBES

Arte - Teatro - Novedades
~Iásieos de la Literatura
t::rÍtiea I..iteraria ~lieada

Distribuidora en el Urug.ay
de ·"tregas de La I..ieorne--

Todo el Mundo Envíos ~.'ra Reealto....

rALAl~lU SALVO· Subsuelo· TeL 90527



LA CASA DEL
ESTUDIANTE

LIBRERIA

PAPELERIA

I~IPRENTA

•

EDUARDO ACEVEDO 1422
Teléfono: 4 75 20

Librería "ATHENEA"

LITERATURA

FILOSOFIA

HISTORIA

A n T E

•

COLONIA 1263
TELEFONO: 83200

LITERATURA - ARTE -

LIBRERIA IBANA

LIBROS -REVISTAS

de
ARTE - ARQmTECTURA

CIENCIA - TECNICA

•

(:ONVEN(:ION 1479
T E L E F. 9 - I '7-8 3

LIBRERIA
NEULAENDER

o

ESPE~IALIDAD:

LIBROS en ALEMAN

•

RIO ,BRANeO 1231
Teléfono 8-38-87

MONTEVIDEO



REVISTA BIMESTRAL

DIOGENE

EL CORREO

UNESCO
Una ventana abierta· hacia el mundo

DISTRIBUCION EXCLUSIVA:
OFICINA DE REPRESENTACION

DE EDITORIALES
18 de Julio 1333 • Tel. 9 27 62

MONTEVIDEO
Agentes de Unesco, Naciones
Unidas, Fao y Organización
Mundial de la Salud.

librllirie FrllRCllise

LETTRES DE FRANCE
Ltda.

foujours Il votre dispositioR

JUNCAL 1397

REVUE INTERNATIONALE DES

SCIENCES HU~UUNES

distribución:

18 de JuDo 1333 • P. D'az

Tel. 9 2'1 62

AMIGOS
DEL ARTE
BAC.4.CAT 1340

MONTEVIDEO

exposÍ~Íones

~on~Íertos

~onferen~Ías

Colabore en su obra de cultura



H. GUTERMANN
-

LIBRERO· DISTRIBUIDOR

IMPORTACION·EXPORTACION

CIENCIAS . ARTES . BELLAS LETRAS

TODOS LOS IDIOMAS

"BOOKS THAT MATTER"

26 DE MARZO 1248 - Teléf. 41 35 47 - MONTEVIDEO

:mobiliarÍo' ~sen~ial

MUEBLES

LUMINOTECNIA

ihi~u,. 1283

INTERIORS

~
.~

I
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t
=....

e interiors montevideo interiors montevideo interiors monte~ideo interiors montevideo·-8
.~

I
~

'Ca....




